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Domingo 5: Colecta para Cáritas parroquial. 
Martes 7: Consejo de Pastoral Parroquial: 20,30 h. 
Martes 7: Reunión de confirmación de adultos: 20,30 h. 
Miércoles 8: Reunión de padres de 1ª Comunión: 18,00 h. 

  
 

 El Papa Francisco ha querido que 
2024 sea un año dedicado a la ora-
ción como preparación del Jubileo de 
2025. Se trata de crear un contexto 
favorable al Jubileo y permitir a los 
peregrinos prepararse para este 
acontecimiento, que es ante todo 
“espiritual”. 

 Como ayuda a este “Año de oración”, la Conferencia 
Episcopal ha publicado un volumen con apuntes sobre la 
oración en la que ha elegido un tema para cada mes.  
 El tema del mes de mayo es la oración de Jesús. 
 De la oración de Jesús son muchas las cosas que tene-
mos que aprender. Imposible resumirlas en esta líneas. Nos 
quedamos con una, que es central en la vida de Jesús, y de 
la que habla el papa Francisco en el anuncio del Jubileo:   
“abandono en las manos del Padre”. Jesús, angustiado 
en el huerto de los olivos, rezaba: “Padre si es posible…, 
pero que se haga tu voluntad”. Es bonito cuando nosotros 
estamos inquietos, un poco preocupados y el Espíritu Santo 
nos transforma desde dentro y nos lleva a este abandono en 
las manos del Padre: ‘Padre, que se haga tu voluntad’”.  

María, divina enfermera, 

cuida mi cuerpo y mi alma. 

En la enfermedad, sáname. 

En el dolor, sosiégame. 

En la soledad, acompáñame. 

En el miedo, alienta mi confianza. 

En la oscuridad, ilumina mi fe. 

En la debilidad, impulsa mi ánimo. 

En la angustia, sostén mi esperanza. 

En la dificultad, ayúdame. 

Si mi vida se apaga, ven a mi lado 

y cógeme en tus brazos, 

Virgen de la ternura.  
 “Dar esperanza en la tristeza” es el lema que propone 
el departamento de Pastoral de la Salud para la Campaña 
del Enfermo 2024. Una Campaña que la Iglesia en España 
inicia el 11 de febrero, festividad de la Virgen de Lourdes, y 
se cierra el 5 de mayo con la Pascua del Enfermo. Hay mu-
chas personas que sufren de “tristeza, desánimo, pena o 
ansiedad”. La Campaña del Enfermo, este año, se centra en 
la atención a estas personas para cumplir con lo que anun-
cia el profeta Jeremías: “Convertiré su tristeza en gozo, los 
alegraré y aliviaré sus penas” (Jer 31, 13). 
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https://social.conferenciaepiscopal.es/pastoral-de-la-salud/


 
 

 Está claro que Dios no hace 
distinciones: no excluye, ni dis-
crimina, ni pone barreras a su 
amor generoso y universal. Su 
cariño es copioso y misericordio-
so con todos; es excelente… 
Ojalá siguiéramos su ejemplo… 
 San Juan lo expresa con 
sorprendente naturalidad y acen-
tuada convicción: Dios nos ha 

amado desde el principio y lo demuestra de manera espe-
cial con la presencia testimonial de Jesús en la historia. 
 Así es la dinámica del amor cristiano: el punto de par-
tida está en Dios, que nos ha amado el primero. Conocer 
a Dios es entrar en el círculo del amor trinitario y entender 
su dinamismo: “Todo el que ama ha nacido de Dios y 
conoce a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios”. Por 
tanto, no es creíble el amor a Dios sin muestras de amor 
al prójimo. La gran señal de haber “conocido” a Dios es el 
amor solidario. 
 El pasaje evangélico realza la vitalidad original del 
amor cristiano: “Como el Padre me ha amado, así os he 
amado yo; permaneced en mi amor”. Y el consejo de Je-
sús: “Amaos como yo os he amado”, es también el testa-
mento espiritual que nos deja personalmente. Esta expe-
riencia de amor evangélico, conjugada con la fe y llevada 
a la práctica con perseverancia, es la mejor demostración 
de que estamos unidos a Jesús. Él, además, asegura de 
manera categórica: “Nadie tiene amor más grande que el 
que da la vida”. En verdad, las manifestaciones supremas 
de amor conllevan siempre señales de entrega y de sacri-
ficio. Y Jesús sabe por experiencia qué es amar hasta el 
extremo… 
 Finalmente, un detalle muy importante que destaca el  
Evangelio: Jesús nos elige como amigos, para que disfru-
temos del gozo cristiano. Unidos a Jesús, se llega a expe-
rimentar la alegría auténtica. El buen humor sabroso y 
ponderado no proviene solo del temperamento particular; 
es también fruto de la compenetración con Dios y de la 
asimilación del Evangelio. 

Octavio Hidalgo 

 

Hechos de los Apóstoles 10, 25-26. 34-35. 44-48 
  Cuando iba a entrar Pedro, Cornelio le 
salió al encuentro y, postrándose, le quiso 
rendir homenaje. Pero Pedro lo levantó, di-
ciéndole: “Levántate, que soy un hombre 
como tú”. Pedro tomó la palabra y dijo: 
“Ahora comprendo con toda verdad que Dios 
no hace acepción de personas, sino que 
acepta al que lo teme y practica la justicia, 

sea de la nación que sea”. Todavía estaba hablando Pedro, 
cuando bajó el Espíritu Santo sobre todos los que escuchaban 
la palabra, y los fieles de la circuncisión que habían venido con 
Pedro se sorprendieron de que el don del Espíritu Santo se 
derramara también sobre los gentiles, porque los oían hablar 
en lenguas extrañas y proclamar la grandeza de Dios. Enton-
ces Pedro añadió: “¿Se puede negar el agua del bautismo a 
los que han recibido el Espíritu Santo igual que nosotros?”. Y 
mandó bautizarlos en el nombre de Jesucristo. Entonces le 
rogaron que se quedara unos días con ellos. Palabra de Dios. 

 

Salmo responsorial 97, 1bcde. 2-3ab. 3cd-4 
 

 R.- El Señor revela a las naciones su salvación. 
 

Cantad al Señor un cántico nuevo,  
porque ha hecho maravillas.  
Su diestra le ha dado la victoria, 
su santo brazo. R.- 
 

El Señor da a conocer su salvación,  
revela a las naciones su justicia.  
Se acordó de su misericordia  
y su fidelidad  
en favor de la casa de Israel. R.-   
 

Los confines de la tierra  
han contemplado  
la salvación de nuestro Dios.  
Aclama al Señor, tierra entera;  
gritad, vitoread, tocad. R.- 
 

Primera carta del apóstol san Juan 4, 7-10 
Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el 

amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y cono-
ce a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios 

es amor. En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: 
en que Dios envió al mundo a su Unigénito, para que viva-
mos por medio de él. En esto consiste el amor: no en que 
nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y 
nos envió a su Hijo como víctima de propiciación por nues-
tros pecados. Palabra de Dios. 

 

Aleluya, aleluya, aleluya 
El que me ama guardará mi palabra  -dice el Señor-,  
y mi Padre lo amará, y vendremos a él. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Evangelio según san Juan 15, 9-17 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: “Como el 

Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en 
mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en 
mi amor; lo mismo que yo he guardado los mandamientos 
de mi Padre y permanezco en su amor. Os he hablado de 
esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría 
llegue a plenitud. Este es mi mandamiento: que os améis 
unos a otros como yo os he amado. Nadie tiene amor más 
grande que el que da la vida por sus amigos. Vosotros sois 
mis amigos si hacéis lo que yo os mando. Ya no os llamo 
siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a 
vosotros os llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi 
Padre os lo he dado a conocer. No sois vosotros los que me 
habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he destinado 
para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca. De 
modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé. 
Esto os mando: que os améis unos a otros”.  

Palabra del Señor. 


